
Docentes de Fierro 
 
Acá comienzo a escribir 
despacio voy arrancando  
uno a uno conformando 
los versos de la docencia, 
de penurias y experiencia, 
el oficio voy templando 
 
Parece cosa'e mandinga 
tener que empezar así 
si de Fierro recibí 
valioso conocimiento 
"si tenés un sufrimiento 
denuncialo y escribí" 
 
Será porque la gauchesca 
nos regaló la sextina 
tan silvestre y tan divina,  
tan amiga del lamento 
tan de pueblo y sentimiento, 
tan mestiza y argentina 
 
Así es como yo dispuse 
que este canto será el mío 
porque sé lo que es el frío 
de esa aula abandonada, 
de esa escuela empecinada 
en ser del niño un abrigo 
 
Si escucho la voz del gaucho 
víctima en nuestro pasado, 
eterno estigmatizado, 
y lo pongo frente a frente 
con la imagen del docente 
veo como al señalado: 
 
Se lo acusa de los males, 
se lo ataca y lo condena, 
se lo culpa de las penas,  
se le endilga la ignorancia, 
y con sobrada arrogancia 
le tiran la culpa ajena 
 
Que si hay inseguridad, 
la culpa es de la docencia 
que si hay más delincuencia 
será por la educación, 
nadie ve la explotación 
para eso no hay conciencia 



 
Las injurias son costumbre, 
de negligencia o pereza 
y yo pensé con tristeza 
que no hay mayor desencanto 
que haber estudiado tanto 
para estar en la pobreza 
 
En este país de locos 
cualquiera es más que'l docente 
que del hombre inteligente 
cualquier burro gana el doble, 
que el bruto la da de noble 
y el profesor de indigente 
 
Sin embargo el docente insiste, 
con prédica empecinada 
a hierro y golpe forjada 
la voluntad invencible, 
que no hay práctica invisible 
cuando al pueblo es destinada 
 
Si ves barro en sus zapatos 
y del barrio las cenizas, 
en su pelo, en su camisa 
será de andar recorriendo, 
con el pueblo se va fundiendo, 
el obrero de la tiza 
 
De pronto somos visibles, 
parece que sí nos ven 
si existen Sandra y Rubén 
dejando la vida al alba, 
y el compañero Fuentealba 
muere luchando también 
 
Que a la muerte de un docente 
lo revive su estudiante, 
si el recuerdo es importante 
será sólo una partida 
enseñanza de la vida, 
es ir siempre pa'delante 
 
Pero sepan que la docencia 
es amor y profesión, 
es cariño y vocación, 
es sudor y sacrificio, 
es un arte es un oficio, 
y es un acto de pasión 
 



Y la angustia tiene parte, 
importante en nuestra vida, 
porque hay noches sin salida, 
y el desvelo queda impreso 
cuando cae un pibe preso, 
o la piba está perdida 
 
Qué no daría un docente, 
cielo y tierra movería 
y su vida entregaría, 
por borrar penas y llantos 
que son sus hijos tantos, 
son su amor y su alegría 
 
Lautaro Mazzitelli 
Docente bonaerense 
 


